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Opositores al ducto de Celco apuestan por internacionalizar el conflicto 
La guerra de Mehuín, segunda parte 
José Miguel Jaque. La Nación. 21 agosto 2006   
 
Tal como hace diez años, la localidad costera es campo de batalla entre los pescadores y la 
empresa forestal de Angelini. Aunque el sábado volvió la calma a la zona, luego de que los 
remolcadores depusieran la iniciativa de realizar estudios para construir un ducto, esto es 
sólo un punto suspensivo.  
 
Por ahora y a través de las protestas- los habitantes de Mehuín impidieron que los 
remolcadores contratados por Celco instalaran los medidores para iniciar el estudio de 
impacto ambiental que exige la construcción de un ducto por donde la planta Valdivia vierta 
sus residios industriales líquidos.   
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
El lugar del conflicto 
Mehuín es un pequeño pueblo costero ubicado en la Décima Región, a 27 
kilómetros de San José de Mariquina, cercano a la ciudad de Valdivia. La mayor 
parte de la comunidad es lafquenche y vive de la pesca artesanal. Es su única 
fuente de ingresos 
 
Por ahora Mehuín tiene su tregua. Luego de que el jueves pasado marinos 
repelieran a balazos a pescadores artesanales que intentaron impedir que 
remolcadores contratados por Celulosa Arauco (Celco) realizaran exploraciones en 
la zona, volvió la calma.  
 
El sábado, 500 personas, entre pescadores, mujeres y niños que habían ocupado la 
carretera en repudio a la Armada, concluyeron la movilización,  
 
Pero siempre con los ojos puestos en una estrategia que les permita detener a Celco.  
 
“Esta es una respuesta desesperada a una institucionalidad que no funciona y a 
una autoridad que no es ecuánime”. Así explica Juan Carlos Cárdenas, director 
ejecutivo de Ecoceanos, la nueva estrategia de los opositores al ducto que Celulosa 
Arauco y Constitución pretende construir en las cercanías de Mehuín: la 
internacionalización el conflicto.  
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 Un conflicto que en los últimos tuvo a cerca de 200 habitantes de la localidad 
costera de la Décima Región bloqueando los accesos para llamar la atención de las 
autoridades de la zona y donde se han escuchado acusaciones cruzadas por el uso 
de armas. De la Armada hacia los pescadores y viceversa. “La Armada debe 
resguardar el medio marítimo y a sus usuarios, los pescadores. No está para 
dispararles. Han tomado parte en este conflicto y es lamentable”, comentó Eliab 
Viguera, vocero del Comité de Defensa del Mar, quien agrega que hay videos que 
demuestran esa acusación. La autoridad marítima, por su parte, se defiende. 
Directemar dice que actuó frente a los disparos por parte de los pescadores de la 
zona. Viguera lo desmiente.  
 
 En medio de ese fuego cruzado, los habitantes de Mehuín se sienten victoriosos: 
pese al resguardo de la Armada, evitaron que los remolcadores contratados por 
Celco instalaran los medidores para iniciar el estudio de impacto ambiental que 
exige la construcción de un ducto por donde la planta Valdivia vierta sus residuos 
industriales líquidos (riles). Los mismos residuos que hoy llegan hasta el río Cruces 
y que ocasionaron el desastre ambiental en el humedal Carlos Anwandter.  
 
 “Esto se va a saber”  
 
 Cárdenas explica que la desconfianza ante la institucionalidad ambiental, la acción 
de la autoridad y especialmente hacia la empresa forestal de Angelini, motivaron el 
nuevo escenario. “Celco es una industria que exporta a los mercados 
internacionales y tenemos todo el derecho a apelar a esos espacios para frenar esta 
barbaridad de verter desechos tóxicos en un área donde funciona la pesca 
industrial”, dice. “El costo político puede llegar a ser muy alto”.  
 
 El primer paso, cuenta Cárdenas, fue mandar información a la International 
Collective in Support of Fishworkers (ICSF), organización de pescadores artesanales 
que también integra la Confederación Nacional de Pescadores Artesanales de Chile 
(Conapach). La idea es que la ICSF informe del tema a los parlamentarios que 
conocen el acuerdo comercial entre la Unión Europea y Chile.  
 
 El segundo conducto es la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), que estuvo en el país el año pasado. “La OCDE ha sido muy 
crítica en el ámbito ambiental. De hecho, Chile no alcanza los estándares para ser 
parte de ella en los temas laboral y medioambiental. Entre las 52 recomendaciones 
medioambientales hay un espacio para la industria de acuicultura y se le va a 
informar a la OCDE de esta situación”.  
 
  Una guerra conocida   
 
Eliab Viguera trabajaba para la Universidad Austral en 1996, pero su participación 
en el Comité de Defensa de Mehuín le costó el trabajo. “Quedé como un veterano de 
la guerra anterior”, comenta. La “guerra” a la que se refiere la protagonizaron los 
habitantes de Mehuín cuando Celco planeó por primera vez construir un ducto por 
esa caleta. “Había que entrar derechamente a obstaculizar la evaluación. 
Finalmente, la empresa no pudo cumplir”.  
 
El conflicto actual corre por una línea similar. La consigna es una sola: “Vamos a 
impedir que se realicen las mediciones. Nada nos va a hacer cambiar esa postura. 
Es intransable”, advierte. Las razones son las mismas de antes: cerca de 600 
familias sólo de Mehuín viven de la pesca, según Joaquín Vargas, presidente del 
Sindicato Nº1 de Pescadores Artesanales. El dirigente agrega que las economías de 
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Queule y Mehuín se dinamizan en torno a la pesca y al turismo en verano, los que 
podrían verse afectados por la contaminación de la planta de celulosa.  
 
Sin embargo, para Viguera este enfrentamiento tiene avatares más complejos que 
hace diez años. “Es superior en dificultad. Por ejemplo, este ducto no pasa por 
dentro de la comunidad, sino que está a 25 kilómetros de Mehuín. Entonces, la 
comunidad queda fuera del rango de acción y sólo tiene acceso la gente del mar”.  
 
Según Viguera, la autoridad ha vuelto más complejo el escenario porque “ha sido 
muy poco dura con la empresa. Debió haber exigido que no siga contaminando y 
que trate sus residuos con tecnología propia”.  
 
 La Corema, por su parte, quiso salir del baile. El secretario ejecutivo del organismo 
de la Décima Región, Nelson Bustos, aclaró que en la Resolución Nº 377 del 6 de 
junio de 2005, se obliga a Celco a sacar sus riles del río Cruces, pero no se 
especifica que esto sea al mar. Es decir, la mencionada resolución no establece que 
las operaciones de Mehuín que realiza la forestal correspondan a un cumplimiento 
de instrucciones de la Corema.  
 
 Por su parte, en Celulosa Arauco aseguran que, por el momento, no se van a tomar 
medidas ante la imposibilidad de realizar las mediciones que permitan establecer la 
viabilidad de un ducto en el lugar. “Estamos confiando que en algún momento se 
podrán instalar los instrumentos para realizar las mediciones”, indicó una fuente 
de la empresa.  
 
 La misma fuente agrega que los ejecutivos de Celco están dispuestos a dialogar con 
la comunidad de Mehuín para explicarle para qué son los estudios. Sin embargo, la 
intransigencia de los pobladores del sector hace recordar la fuerte oposición que se 
estableció hace diez años, que impidió a la forestal de Angelini hacer las mediciones.  
 
 “¿Qué pasa si ocurre lo mismo que en 1996? No nos hemos puesto en ese 
escenario. Lo que tenemos claro es que queremos hacer las mediciones para poder 
dar certeza de que no vamos a contaminar las aguas”, dicen en Celco. LN 
 
 
Contaminación para rato 
 
Celco tiene plazo hasta abril del año 2007 para entregar un estudio de impacto ambiental 
(EIA) a la Corema de la Décima Región. El plazo fue postergado hasta esa fecha luego que 
la forestal apelara ante las autoridades argumentando que no pudo realizar las mediciones 
porque un grupo de pescadores de Mehuín atacó las embarcaciones a balazos. Pidió una 
prórroga y ésta fue acogida.  
 
La aprobación del EIA podría tardar al menos un año. Luego, Celco tiene dos salidas 
posibles en su EIA: elaborar un plan de recirculación del agua o un ducto al mar. Una planta 
para tratar las aguas internamente es una solución costosa que no cuenta para Celco. Por 
algo, está trabajando en los ductos, cuya construcción de kilómetros de tubos tarda en 
promedio “unos quince meses” después de aprobado el EIA. En suma, al menos durante los 
próximos tres años, Celco podrá verter sus riles al río Cruces 
 
 
__________________________________________ 
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Si tienes documentación o información relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos 
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 Envía a: archivochileceme@yahoo.com 
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